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CARIDAD 

Hoy, colecta para las Confe­

rencias de S. Vicente de Paúl 
(SECCIÓN HOMBRES) 

Una de nuestras más eficaces asociaciones 

caritativas solicita hoy un poco de ayuda ge­

nerosa para atender a su labor, una labor ca­

llada, oculta, que no vocea la caridad que lle­

va a cabo pero la realiza de manera eficaz y 
continua. Hemos de aprender a ser caritativos 

con eficacia. Una limosna es tanto más apre-

ciable cuanto mayor es el conocimiento que de 

su destino se tiene. Las conferencias nos piden 

ayuda. Ofrezcámosla generosa, después de me­

ditar en este estado actual de Caja que brin­

dan a nuestra consideración. 

I n g r e s o s 
, Saldo 1951 31'75 ptas. 

Colectas secretas 

Socios activos 700'60 » 

Socios protectores . . . . 514'— J> 
Donativos 547'— » 

Total ingresos 1793'35 ptas. 

Gastos 
En especies (Bonos, carne, 

gallina y leche) . . . . 282075 ptas. 
Otros gastos 88'35 » 

Total gastos 2909'10 ptas. 

Resnmen 
Gastos 2909-10 ptas 

Ingresos 1793'35 » 

Déficit actual 11I5'75 ptas. 

Importante Conferencia 
Recomendamos muy particularmente la 

Conferencia que hoy, a las doce y media, pro-

nunciará D. Manuel Riera Clavillé sobre el 

tema 'cPío XII y la paz^-, en la Biblioteca 

Popular. 

La HOAC, para facilitar a sus miembros 

'a asistencia a dicho acto ha aplazado hasta 

nuevo aviso, la Reunión General convocada 

para hoy. 

Afile el próximo Congreso Eucoríitico 
Internacionol Je Barcelona 

/ y para qué servirá nuestro Congreso Eucaristico Internacional de Barcelona? 
¿ / He aquí una pregunta que acaso se formulen algunos. 

Generalmente ahondamos poco en los temas que nos plantea nuestra santa 
religión a la que muchos, por desgracia, miran como algo que se reduce a unas 
prácticas, que aun cuando forzosamente se vean contreñidos a admitir como buenas, 
no obstante las conceptúan sin más trascendencia que la limitada al que las realiza. 

¡Cuántos en cambio se entusiasman por los progresos de la ciencia y viven 
pendientes de sus adelantos y conquistas como si de ella pudiera esperar la 
humanidad una era de paz y bienandanzas! 

Apelamos a la realidad para que sea ella la que se encargue de desmentir las 
profecías que en el pasado siglo fueron hechas en nombre de la ciencia ante los 
descubrimientos que marcaban una nueva época al ofrecer las facilidades del 
contacto entre los hombres por la supresión de las distancias, augurando que se 
instauraba el reinado de la paz. 

Y si pidiéramos a la misma realidad que nos dijera para qué van sirviendo las 
nuevas y magníficas conquistas de la ciencia en nuestros días, tendríamos que bajar 
entristecidos nuestras cabezas y acaso saliera de nuestras labios una maldición, no 
para la ciencia y sus adelantos, pero sí para la soberbia del hombre, que olvi­
dando su pequenez ha querido emular al ángel rebelde que en el principio quiso 
en su orgullo subir sobre los astros y destronar al Creador. 

No hay proporción entre las conquistas de las ciencias y la formación espiritual 
del hombre. Cierto que hoy en día hay más técnicos, matemáticos, sabios, etc., pero no 
hay en la misma proporción más hombres. 

Trabajo tendría en nuestro tiempo Diógenes aunque se i luminara con la más 
potente de las lámparas para encontrar UN HOMBRE. 

Es lamentable tenerlo que confesar, pero no creemos que haya quien se atreva a 
desmentirlo. 

Hay que buscar un Modelo para que el hombre pueda aprender aquello que es 
privativo suyo, aquello que le haga más hombre. 

En el Congreso Eucaristico vamos a tomar como modelo la bondad divina que 
se manifiesta proyectándose sobre el hombre en humanidad divinizada con el miste­
rio del Veibo encarnado perpetuando su Encarnación en la vida Sacramental de la 
Eucaristía. 

El Congreso Eucaristico nos presentará al Santo de los Santos, a la Bondad in­
creada y eterna hecha alimento y víctima en el Sacrificio más augusto y en aras 
del amor. 

En él, el pueblo cristiano estará unificado por el ideal de amor, y participará 
por la Comunión en la vida de Cristo. 

Sólo así el hombre se hace más hombre porque deja de ser hombre para di­
vinizarse, única solución por la que se eleva sobre las miserias propias de todo 
hombre. 

El Congreso Eucaristico será la forja de la bondad del corazón y con ello de 
la verdadera paz. 

la Virgen de Fótima, en Moscú 
Según publica la revista católica «The 

Pilot», de Boston, ya hace un año que una 
imagen de Nuestra Señora de Fátima, espe­
cialmente bendecida por el Prelado de Liria, 
se encuentra en el Corazón de Rusia, cuya 
conversión anunció H los pequeños videntes 
si el mundo atendía a su llamada a la peni­
tencia y vida cristiana. 

Por el acuerdo de Roosevelt y Litvinof 
en 1933 se convino la presencia allí de un 
sacerdote para atender la colonia norte­
americana, y el actual capellán, padre 
Brassard, llevó consigo por vía aérea hasta 
Moscú esta estatua de la Virgen, que ocupa 
el lugar principal de la capilla donde se 
celebran los cultos y se ofrecen especiales 
plegarias por la vuelta a Dios de esa tierra 
de la que María ya ha tomado posesión. 
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EL £l/flnG£L;0 COmnifíDO La fñisa dominical 
Por ef Rdo. Dr. han B. Senat fortes, pbro., Deán fírcipreste 

í ' A / o ENTENDEMOS LO QUE QUIE-
^ ^ 'REDECIRNOS. , éste era el comen­

tado que hacían ios apóstoles u íaa palabras 
que acababa de dirigirles Je&ús. Parece co­
mo si no se atrevieran a pedirle una expli 
cación, cosa extraña, ya que otras veces se 
la habían pedido logrando siempre que el 
divino Maestro se la diera según deseaban. 

Jesús que leía en sus corazones se ade­
lantó en dársela. Verdaderamente que sus 
palabras podían ser poco menos que ininte­
ligibles a sus apóstoles si no las completa­
ban con otras que en diversas ocasiones les 
había dicho: eran estas: «DENTRO DE PO­
CO ÑO ME VERÉIS: MAS DENTRO DE 
POCO ME VOLVEREIS A VER: PORQUE 
VOY AL PADRE». Contienen estas frases 
la explicación de lo que dentro de poco iba 
a suceder: su Pasión, su Muerte y su Resu­
rrección. 

Fijémonos empero en la explicación que 
les da Jesús: «EN VERDAD, EN VERDAD 
OS DIüO QUE VOSOTROS LLORAREIS 
Y PLAÑIRÉIS, MIENTRAS EL MUNDO SE 
REGOCIJARA; OS CONTRISTAREIS, PE­
RO VUESTRA TRISTEZA SE CONVERTÍ 
RA EN GOZO'. 

iQué solemne resulta la explicación de 
Jesús cuan desconcertante! 

«EN VERDAD, EN VERDAD OS DIGO»: 
esa doble afirmación de Jesús da a sus pa­
labras la seguridad de algo que ha de reali­
zarse indefectiblemente, y ese algo, está ín­
timamente unido a El: «VOSOTROS LLO­
RAREIS Y PLAÑIRÉIS-; este primer extre 
mo corresponde a la ausencia de Jesús y a 
ella va unido el gozar del mundo. 

Lección sublime parq el cristiano que se 
precie de seguir de veras a Cristo. 

Ahora, mientras vivimos en la tierra, de 
alguna manera se realiza el DENTRO DE 
POCO NO ME VERÉIS. Entendámoslo bien: 
aquí en el mundo, el cristiano es un deste­
rrado que vive lejos de la casa del Padre; va 
hacia ella en una constante y atormentada 
peregrinación. ¡Cuántas ilusiones destruyen 
estas palabras ríe Jesús y cuántos engaños 
de falsos y acomodaticios misticismos! 

Agradecemos al divino Maestro esta ex­
plicación, que no obstante y salir de sus di­
vinos labios aun es minimizada en lo posi­
ble por quienes debemos admitirla sin res­
tricciones, y procuremos acomodar a ella 
nuestro sentir y vivir y desear. 

Ahora es el tiempo del mundo que preci­
samente se goza porque y en cuanto tiene a 
Jesús ausente y sepultado en el olvido. 

Para nosotros vendrá el desquite: «DEN­
TRO DE POCO ME VOLVEREIS A VER. y 
a esta presencia de Jesús irá unida nuestra 
alegría: «VUESTRA TRISTEZA SE CON­
VERTIRÁ EN GOZO». 

No dice nada Jesús del mundo y sus se­
guidores que entonces llorarán. Será la hora 
de la eterna Justicia. 

Cristiano, no eres de este mundo. Tu Pa­
tria es el cielo. Tu felicidad no es de días, 
es de eternidad. 

iSeñor!, ya os entendemos. Un pequeño 
sufrir nos valdrá un eterno gozar. 

Gran negocio Conformes. 
jGracias Señor! 

V I D A P A R R O Q U I A L 
Pro reconstrucción Templo Parroquial 

Colecta dia 27 . 4 - 1952: 7 7 0 Ptas. 

Cul to i de la l e m a n a 
Hoy domingo, día 4 de mayo de 1952 — 

Misas como todos los domingos. A las 10, 
oficio solemne de la hermandad de Nuestra 
Señora del Rosario. Tarde, a las 3'30, Cate­
cismo Parroquial. A las 5, Santo Rosario y 
Mes de Matía. 

M e s d e Marfa.—Se practica todos 
los días a las 8'15 de la mañana y a las 7'30 
de la tarde. Las intenciones de esta semana 
son las siguientes: por la mañana, dia 5, 
Parellada Garrell; día 6, Vilardebó Parnés; 
día 7, familia Raich Qamisans; día 8, familia 
Torras Pous; dia 9, familia Riera Manté; día 
10, familia Morgades Esrursell; día 11, en 
sufragio Concepción Bou de Montaña. Tar­
de, día 5, familia Parellada Garrell; dia 6, 
familia Medalla; d ia? , familia Mas Santa­
maría; día 8, familia Plana Martí; día 9, 
familia Riera Manté; día 10, familia Riera 
Carbó;dia I I , en sufragio Concepción Bou 
de Montaña. 

Visita Espiritual a la Virgen de 
Montserra t .—Sábado después de la fun­
ción de la tarde y a las 8'30 de la noche. 

D o m i n g o p r ó x i m o . — A las 10, ofi­
cio solemne del montepío de San Hermene­
gildo. 

M I S A S D E LA S E M A N A 
LUNES: A las 7'30. por Anita Espelt; a 

las 8*18, mes de María; a las 9, por Asun­
ción Homs viuda Freixa. 

MARTES: A las 7*30, por Vicente Ramo-
neda; a las 8'15, mes de María; a las 9, por 
Anita Espelt. 

MIÉRCOLES: A las 7'30, por Francisco 
Montaña; a las 8'15, mes de María; a las 9, 
por Anita Espelt. 

JUEVES: A las 7'30, por Carmen Sabaté 
Riera, a las 8'15, mes de María; a las 9, por 
Anita Espelt. 

VIERNES: A las 7'30, por Miguel Bages-
Franclsca Boqueras; « las 8'15, mes de Ma­
ría; a las 9, por Anita Espelt. 

SÁBADO: A las 7'30, por Miguel Bages-
Francisca Boqueras; a las 8'15, mes de Ma­
ría, a las 9, por Anita Espelt. 

DOMINGO: A las 7, por las Almas; a las 
8, mes de María; a las 9, acción de gracias; 
a las 10, oficio solemne a San Hermenegil­
do; a las 11, por Ramón Raich; a las 12, por 
Rosa Claret viuda Raich. 

Movimiento Parroquial 
BAUTISMOS: Dia 26 de abril, Rosa Ji­

ménez Avellana, hija de Ricardo y M." 
Teresa; dia 27, M " Rosa Civit Gesa, hija de 
Juan y Dolores. 

DEFUNCIONES: Día 25 de abril, Elvira 
Roura Planas con todos los sacramentos; 
José Afán de Ribera Díaz; día 30, Joaquina 
Soldevila Marti, con todos los sacramentos. 

MATRIMONIOS ANUNCIADOS: Ar­
mando Parellada Lozano con Jacinta For-

4 Moyo - III Dominica después <ie Pascua 
(Color bionco) 

—Introi to . Aclamad alegres a Dios, 
moradores de la tierra, aleluya; tributad­
le gloriosas alabanzas, aleluya, aleluya. 
— Decid a Dios: ¡Oh cuan terribles son. 
Señor, vuestras obras! Tan grande es 
vuestro poder, que vuestros mismos ene­
migos os glorifican.—Gloria al Padre... 

— Orac ión . Oh Dios, que descubrís 
la luz de vuestra verdad a los extraviados, 
a fin de que puedan volver al camino de 
la justicia: conceded a los que se glorian 
de profesar la religión cristiana que re­
chacen todo lo que sea indigno de este 
nombre, y abracen todo lo que con él sea 
conforme. Por nuestro Señor... 

—Epístola . (I Petr. 2, 11-19). Carísi­
mos: Os suplico que, como extranjeros y 
peregrinos, os abstengáis de los deseos 
carnales, que combaten contra el alma; 
observando en medio de los gentiles una 
vida irreprensible; a fin de que, por lo 
mismo que os censuran como a malhe­
chores, reflexionando sobre las obras 
buenas que observan en vosotros, glori 
fiquen a Dios en el día que los visitará. 
Estad, pues, sumisos a toda humana cria­
tura; y esto por respeto a Dios; ya sea al 
rey, como que está sobre todos; ya a los 
gobernantes, como puestos por él para 
castigo de los que obran mal, y alabanza 
de los buenos. Esta es la voluntad de 
Dios, que obrando bien cerréis la boca a 
la ignorancia de los necios. Como libres, 
si; mas no cubriendo la malicia con apa­
riencia de libertad, sino como siervos de 
Dios. Honrad a todos; amad a los huma­
nos; temed a Dios; respetad al rey. Voso­
tros los siervos, estad sumisos con todo 
temor a los amos, no tan sólo a los bue­
nos y a los apacibles, sino también a los 
de recia condición. Pues en esto eslá la 
gracia: en Jesucristo, nuestro Señor. 

—Aleluya, a l e l u y a . El Señor envió 
la redención a su pueblo.—Aleluya. Con­
venia que Cristo padeciese, y que resuci­
tase de entre los muertos y entrase así en 
su gloria. Aleluya. 

—Evange l io . (Ver comentario en es 
ta misma página). 

—Ofertor io . Alaba al Señor, alma 
mía; si, he de alabar al Señor toda mi 
vida; mientras existiere, cantaré himnos 
a Dios, aleluya. 

—Secre ta . Haced, Señor, que estos 
misterios mitiguen en nosotros los deseos 
terrenos, y nos enseñen a amar las cosas 
celestiales. Por nuestro Señor... 

—Comunión . Dentro de poco no me 
veréis, aleluva; mas, poco después me 
volveréis a ver; porque me voy al Padre, 
aleluya, aleluya. 

— P o s c o m u n i ó n . Haced, os rogamos. 
Señor, que el Sacramento que hemos re­
cibido nos restaure con el alimento espi­
ritual v nos defienda con auxilios corpo­
rales. Por nuestro Señor... 

tuny So'á; Críspulo Meló Checa con Emilia 
Pérez Doménech; Juan Parat Pous con 
Teresa Pages Font; Valentín Taberner Vila-
ró con Amelia de Vega Brull; José Antonio 
Rubio Rubio con Gloria Sánchez Cruz. 

LECHE C O N D E N S A D A M A R Í N E T E 
ACCIÓN CATÓLICA - 2 
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«£s todo un mundo lo que hay 
que rehacer desde sus 

cimienfos» 

Irascendenfai discurso de S. S. el Papa 
o lof fieUs de Romo y o todo el manilo 

( C o n c l u s i ó n ) 

E s hora de actuar 

9. No es éste el momento de discutir, 
de buscar nuevos principios, de señalar 
nuevas metas y objetivos. Unos y otros, ya 
conocidos y determinados en su esencia, 
porque han sido enseñados por Cristo, acla­
rados por la elaboración secular de la lfi\e-
sia y adaptados a las circunstiinci<is de hoy 
por los últimos Sumos Pontiíicps, esperan 
sólo una cosa: su realización concreta 

¿Qué importaría el escrutar los caminos 
de Dios y del espíritu si en la práctica se 
-escogen las sendas de Id perdición y se do­
blega servilmente la espalda a la tiranía de 
la carne? ¿Para qué serviría el saber y decir 
que Dios es padre y que (os hombres somos 
hermanos si se esquiva toda intervención 
divina en la vida pública y privad. ? ¿Para 
qué valdría el disoutar sobre la justicia, 
sobre la caridad y sobre la paz si la volun 
tad está ya resuelta a huir de la inmolación, 
si el corazón tiene determinado el concen­
trarse sobre si mismo en glacial soledad, y 
si nadie s»» atreve a romper el primero la 
barrera del odio que separa para volar a 
ofrecer ,un sincero abrazo? Todo esto no 
lograría sino hacer más culpables a los hi­
jos de la luz, a los cuales, si han amado 
menos, se les perdonará menos. No fué con 
esta desunión e inercia como logró la Igle­
sia en sus principios cimbiar la faz del 
mundo y extenderse rápiflHmpnte, conti­
nuando después su acción bienhechora du­
rante los siglos y granjeándose la admira 
ción y la confianza de los pueblos. 

La v e r d a d e s t á clara 

10. Quede bien claro, amados hijos, 
que la raíz de los males presentes y de sus 
funestas consecuencias no está, como en los 
tiempos anteriores al cristianismo o en las 
regiones pagan^ts, en la invencible ignoran­
cia de los destinos eternos del hombre o de 
ios caminos reales para conseguirlos, sino 
más bien en la insensibilidad del espíritu, 
6n la dejadez de la voluntad y en la frialdad 
'le los corazones Los hombres contagiados 
•le peste tal, como para justificarse, intentan 
el envolverse en las antigUHS tinieblas bus 
cando una disculpa en los nuevos y viejos 
errores. Es preciso, por tanto, actuar sobre 
8U voluntad. 

Métodos de acc ión 

11. La acción a que hoy llamamos a 
Pastores y fieles, sea reflejo de la de Dios: 
*ea iluminadora y unificadora, generosa y 
amable. Para ello, enfrentándonos con el 

Expoiicíón y crítica del liilema liberal 
V I I I 

A / o se ha de confundir la cuestión del liberalismo con la de las formas políticas; 
dentro de estas formas pueden caber tanto el liberelismo como el catolicismo. En 

efecto, si el Gobierno acepta como bese del Estado el derecho divino, la supremacía de la 
Iglesia, su autoridad en todo lo que le pertenece, es decir, la plena jurisdicción de Dios 
sobre la sociedad humana, dicho gobierno será integramente católico aunque su forma sea 
republicana o democrática. Al contrario, si un gobierno rechaza la plena jurisdicción de 
Dios sobie el organismo social, si excluye el derecho divino y la intervención de la Iglesia 
en todo lo que es de su competencia, si se proclama lihte y emancipado de Dios y de la 
religión, dicho gobierno será verdaderamente liberal aunque su forma fuera monárquica 
o absolutista. 

Las formas de gobierno en sí no contienen nada de reprobable ni malo, de aquí que 
ni ios Concilios ni los Papas han condenado jamás en absoluto forma alguna. Esto no 
obstante, los sistemas de gobierno en que se realizan las formas pueden basarse en princi­
pios reprobados por la Iglesia y entonces puede ésta fulminar sobre ellos sus anatemas. 
Esta es la causa por qué la Iglesia reprueba en el orden práctico y de hecho muchos go­
biernos cuya base política es el naturalismo y la indiferencia religiosa o que se implantan 
violentamente con perjuicio de los legítimos. 

En resumen, en la política hay una cosa meramente política que son las formas gu­
bernativas y éstas en el orden abstracto están fuera de la cuestión presente, pero hay ade­
más una parte fundamental que es la base moral de la política, y ésta no puede separarse 
de la religión sin establecer una especie de maniqueísmo social. 

Además de las especies de liberalismo de que hemos tratado hasta ahora, hay otra 
que se presenta en una forma más moderada y encubierta pero que al fin y al cabo es ver­
dadero liberalismo. Este es el liberalismo católico, el cual no proclama la autonomía su­
prema del Estado y la sujeción de la Iglesia al mismo, como hace el liberalismo radical, 
ni tampoco la independa del Estado y de la Iglesia, como el liberalismo moderado, sino 
la subordinación del Estado a la Iglesia como hace el criterio verdaderamente católico, 
por esto se llama o gloria de llamarse católico y realmente lo seria si sólo enseñara esto, 
pero el íiditamento de liberal que lleva hace sospechar que enseña algo más y asi es; dice 
el tal liberalismo católico o catolicismo liberal que esto de la subordinación del Estado a 
la Iglesia debe entenderse en abstracto y sólo en principio, pero que en concretó y atendi­
das las presentes circunstancias, el progreso de la sociedad moderna, y la condición actual 
de los hombres, no conviene ya proclamar dicha subordinación sino que se debe admitir 
y aprobar la separación de la Iglesia y del Estado junto cun Ins libertades que de ella 
nacen como la de conciencia, de cultos, de prensa, etc. No se trata pues de tolerar dichas 
separaciones y libertades para evitar un mal gravísimo y mucho mayor, lo cual es lícito, 
sino que pretende el catolicismo liberal transigir con tales libertades porque, según él, la 
sociedad ha llegado ya a un punto del que no puede retroceder y porque cree rígida la 
doctrina que declara necesaria una oposición enérgica y decisiva a las corrientes liberales. 
De íiqiM que tienda a transigir y a acomodarse a todos los partidos, a todas las corrientes 
políticas aunque en ellas no domine el criterio cristiano, justificándolas con la excusa del 
mal menor y con la impotencia de restablecer el orden divino en su plena jurisdicción y 
derecho sobre el organismo social y público. 

(Continuará) 

estado actual de esta vuestra y nuestra ciu­
dad, procurad conocer bien en concreto las 
necesidades; que estén bien claras las me-
t-is, bien calculadas las fuerzas disponibles, 
de modo que los presentes recursos iniciales 
no sean desaprovechados por estar desco­
nocidos, ni desordenadamente empleados 
y gastados en actividades secundarias. Que 
se invite a las almas de buena voluntad; 
que ellas mismas se ofrezcan expontánea-
mente. Sea su ley la fidelidad incondicional 
a la persona de Jesucristo y a sus enseñan­
zas. Sea humilde y sumiso su ofrecimiento: 
que su trabajo se vierta como elemento ac­
tivo en la grandiosa corriente que Dios 
moverá y guiará por medio de sus minis­
tros. 

Programa para la ciudad de Roma 

12. A este fin invitamos a nuestro ve­
nerable hermano el señor Cardenal vicario 
para que tome la alta dirección, en la dió­
cesis de Roma, de esta campaña regenera­
dora y salvadora. Estamos seguros de que 
no faltarán, ni en númeio ni en calidad, 
corazones generosos que se hagan eco de 
nuestro llamamiento y realicen este nuestro 
deseo Hay almas fervientes que esperan 
ansiosamente que se las llame; señálese a 
su impaciente anhelo el vasto campo que 
hay que roturar. Hay otras soñolientas, que 
será preciso despertar; otras pusilánimes, 
que habrá que alentar, y otras desorienta­
das, a las que se deberá guiar. Se pide a 
todas que se encuadren hábilmente, que se 

« F L A N EL GANSO» 
ACCIÓN CAÍOLICA - 3 
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empleen con acierto, que su ritmo de trttba-
jo corresponda a la urgente necesidad de 
defensa, de conquista y de positiva recons­
trucción. 

13. Asi volverá Roma a vivir su secular 
misión de maestra espiritual de las gentes, 
no solamente, como lo ha sido y lo es, por 
la Cátedra de verdad que Dios estableció 
en ella, sino también por ejemplo de su 
pueblo, ferviente de nuevo en la fe, ejem­
plar en las costumbres, unánime en el 
cumplimiento de sus deberes religiosos y 
cívicos y, si Dios quisiere, próspero y feliz. 
Nos deseamos gustoso que este potente 
despertar, al cual hoy os exhortamos, pro 
movido sin tardanza y continuado tenaz­
mente según el plan trazado, que otros 
podrán ilustrar más particularmente, sea 
imitado én seguida por las diócesis vecinas 
y lejanas, de modo que puedan nuestros 
ojos contemplar la vuelta a Cristo no sólo 
de las ciudades, sino también de las nacio­
nes, de tos continentes, de la humanidad 
entera. 

E x h o r t a c i ó n f inal 

14. Manos, pues, a la obrri: muévaos 
Dios que esto quiere, que os traiga la gran­
deza de la empresa, que os estimule su 
urgencia; el justificado temor del porvenir 
terrible, que se derivaría de una culpable 
inercia, venza todo titubeo y afiance todas 
las voluntades. 

Os apoyarán las oraciones de los humil­
des y de los pequeños, a los cuales se diri­
gen vuestras más tiernas solicitudes, los 
dolores aceptados y ofrecidos por los que 
sufren Fecundarán vuestros esfuerzos los 
ejemplos y la intercesión de los mártires y 
de los santos que santificaron este suelo. 
Bendecirá y multiplicará el feliz éxito, por 
el cual ardientemente pedimos, la Virgen 
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Santísima, la cual, si en todo tiempo estuvo 
dispuesta a extender su mano protectora 
sobre sus romanos, no dudamos que querrá 
también ahora hacer sentir su protección 
maternal sobre estos hijos, que tan afectuo­
sa piedad le demostraron en su reciente 
glorificación,de la cual aún resuena en este 
oielo el poderoso clamor de alabanza. 

Que os sirva, finalmente, de aliento y de 

ayuda la paternal bendición apostólica que 
con efusión de espíritu impartimos a todos 
los que nos escucháis, a vuestras familias, 
a vuestras empresas y á esta Ciudad Eterna, j 
cuya fe, ya desde los tiempos del Apóstol, 
es anunciada en el mundo entero (cfr. Roiii. 
1, 8), y cuya cristiana grandeza, faro de 
verdad, de amor y de paz, se prolonga a lo 
largo de los siglos. Así sea. 

Paseantes y excursionistas 
2*oF Cuis "Reviva 

C''^^ '"".V po ible que todos ustedes, unas 
^"'^ veces por espíritu turístico, otras por 
verdadera afición al deporte, haya practi­
cado el excursionismo. Si es asi, y es la 
cosa más corriente y natural, no les será 
difícil estar de acuerdo conmigo al hacer 
una clasificación de los excursionistas en: 
los que van a la montaña por afición ver­
dadera a la montnña, y los que salen de 
la ciudad como excusa para darse un día 
de buena vida. También podríamos clasi­
ficarles en deportistas y "costellaires". 

A los primeros, si les da por la monta­
ña casi aborrecen el mar; a los segundos 
les da igual, con tal de que haya excusa 
para la "costellada". 

Hay también un tipo intermedio. Tiene 
un poco de excursionista—de "vía estre-
ta"—y otro poco de "costellaire". Es el tipo 
más general por aquí y á él quiero dedicar 
mis líneas de admiración. Este excursio­
nista de "vía estreta' ama las bellezas 
naturales pero evita el cansancio excesivo 
y gusta de dividir en dos su excursión por 
medio del entreacto de una buena comida. 
Este es el excursionista más numeroso, el 
que invade los Irenes en el buen tiempo, 
haciéndoles la vida imposible a los excur­
sionistas de alta montaña. Para éste, 
aquél no es más que un ser digno de su 
olímpico desprecio. Para aquél, el excur­
sionista de alta montaña es nn ser digno 
de lástima. Son dos tipos difícilmente con­
ciliables. 

El excursionista rfp "via estreta" es 
fácil de reconocer. Muchas veces se con­
tenta con unas simples alpargatas, renun­
ciando n las botas claveteadas por como­
didad. También por comodidad renuncia 
a la voluminosa y recargada mochila y 
desea que, una vez reconfortado por la 
comida, pueda tirar la máxima cantidad 
de impedimenta para acabar la excursión 
libre de cargas inútiles. Es un fervoroso 
amante de ¡a naturaleza y también gusta 
de las altas cumbres cuando puede llegar 
cerca de ellas por algún medio mecánico. 
Goza de saborear con calma el pnisaje ain 
que le prive de .fu contemplación el afán 
de hacer muchos kilómetros. No acostum­
bra a tener prisa y casi siempre, antes de 

Censura moral de espectáculos 
C i n e s 

Entre dos juramentos.—3 
Vuelven mis canciones.—3 
Con las horas contadas.—3 R 
Adán y... ella—3 
Cayo Largo.—2 
Allá en el Rancho Grande.—4 (Principal) 

P r ó x i m a s e m a n a 
Cerca del cielo.—2 
El reloj asesino.—3 

NOTA: 1, apta para todos. 2, para jó­
venes y mayores. 3, sólo para mayores. 3 
R, sólo para mayores, con reparos. 4, pe­
ligrosa para todos. 

Expansione sus economías particulares, 

redamando en sus compras el cupón 

^h^joL de Cvisial 

NOTICIARIO 
3 s p í z > a n i a « i o d e l a 
<7> Fetnenitta 

El pasado domingo fueron bendecidos 
los seis banderines correspondientes a las 
seis 'colles' del aspirantado. Examinados 
por el Jurado calificador compuesto por 
las Sras. D." Mercedes Serra de Pineda, 
D." Eulalia Canillera de Tresserras y D.' 
Joaquina Casabayó Vda. Carbó, decidle' 
ron adjudicar el primer premio al bande-
rin de la 'colla' 'Ftdeis' con un accésit 
para el de la 'colla' *Decidides'. Además 
dada la calidad de los demás restantes 
decidieron crear cuatro premios de veintl-
cinco pesetas para ser adjudicados a tus 
demás "colles". Nuestra enhorabuena a 
las ganadoras y ü todas las participantes 
en el concurso. 

Eocal CaicqimaHco 
* Vidas en peligro' y Popeye. 

salir de casa, ya tiene dosificado y distri­
buido el tiempo de que dispone y si no le 
sale ningún contratiempo lo va gastando 
de acuerdo con su programa. 

Es, en fin, el término medio. Y como 
dicen que aquí está la virtud, por eso le 
aplaudo. Este tipo de excursionista es el 
que llena, en su mayoría, nuestras pere­
grinaciones a Montserrat y el que aproue 
cha mejor aquellos días. 
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